
Hoy una mujer ha vivido una mala
experiencia donde de nuevo un
hombre no tenía en su conocimien-
to el significado de la palabra
“no”... No llegó a más porque supo
ejercer con firmeza su derecho a
decir “no” y exigir el respeto a su
decisión... Pero ha dolido en su al-
ma y ha sentido la necesidad de
transmitir un grito de esperanza a
toda aquella persona que sufra ac-
tualmente por el abuso del poder
del dolor más grande que se puede
sentir: el abuso a su dignidad. Ne-
cesita manifestar que se puede fluir
con la vida y que se puede volar
con la libertad de los pensamientos
sin miedos, que todos tenemos de-
recho a ejercer la libertad de poder
ser respetados, escuchados… El
derecho a ser una persona.

Ella fue una mujer maltratada.
Su ex-marido acabó en la cárcel
después de que ella lo denunciara
una y otra vez. Por fin se había re-
belado, harta de tanta miseria, y
decidió luchar contra aquél que
minaba su espíritu y sus sentimien-
tos… Sus hijos debían saber que
siempre hay que luchar por los
principios y valores de nuestro co-
razón; vivir con la libertad de vivir.

Se enfrentó a la gran batalla
con miedo, pero gritando alto, muy
alto, que su vida y la de sus hijos
valían igual que las de todas las
personas vejadas, humilladas, mal-
tratadas... Y digo personas con in-
tención. Luchó duro, muy duro, y
se desencadenó de su esclavitud
impuesta por su ex-marido y hasta
ahora asumida, resignada y sufrida
en las heridas de su alma, que
dolían más que las del cuerpo.

Ahora es otra, independiente,
dice sí cuando quiere decir sí, dice
no cuando desea un no, coopera
desde su modesta persona en todo
lo que puede por cambiar lo injus-
to de la sociedad... Aceptó el reto
porque ahora ya creía en sus apti-
tudes y en su valía, porque había
descubierto la libertad de su alma
para intentar hacer frente a tantas
miserias gritando y porque quería,
porque merecía ser escuchada

Quién se lo diría, ¿verdad?
Todavía, cuando lo estaba relatan-
do, le parecía mentira el cambio

tan grande que ha dado en el cami-
no de su vida, porque ha cogido el
más difícil, el más largo, el de más
piedras, pero el que más bella sen-
da tiene al caminar.

El destino que hay al final,
frente a ella, es el de la defensa de
principios y valores humanos per-
didos por el capital, la globaliza-
ción, el egoísmo, la crueldad, el
abuso del poder...

Su vivencia pasada, llena de
dolor, de maltrato, de abusos, de
privación de sus derechos, la hizo
reflexionar, tanto, que ya ahora na-
die diría que fue una mujer maltra-
tada, ya no reúne “el perfil” porque
fluyó con la vida y sacó la fuerza

más grande del ser humano, la
fuerza de su verdadero yo interior,
que tenía escondido y anulado;  en-
gañó al temor y decidió defender-
me como sólo una persona debe
defenderse: denunciando, la única
defensa legal en ese momento, ta-
pando oídos ante los entredichos
de vecinos, incluso familia , escep-
ticismo y a veces reproches y cla-
ras manifestaciones de increduli-
dad abiertas ante sus denuncias
cada vez que iba a una comisaría
por parte de “las fuerzas del or-
den”. Que alguien le explique de
donde viene este término…

Nunca desistió: la verdad
siempre es la verdad, el tiempo...

Mantener dos hijos es duro en sus
circunstancias, su situación era  la
de ser afiliada del INEM, pero pos-
teriormente hubo resolución judi-
cial y el presunto maltratador pasa-
ba a ser maltratador por sentencia
firme del Tribunal Supremo   

¿Causalidad? todos callan, na-
die habla ya... Tiempo, la verdad
siempre es verdad...

Ahora se siente tan plena...
Llena de alegría, de fuerzas, de vi-
da... Luchar por las cosas en las
que cree y defenderlas con respeto.
Se siente pletórica y satisfecha 

Ahora ya sabe que no tiene
que tener miedo a defender vivir
en un mundo en el que todos poda-
mos ser y vivir con dignidad, sin
abusos… La voz bien clara y alta
para que oiga todo el que quiera es-
cuchar... Inculcar estos valores a
sus hijos...

Hoy una persona se ha intenta-
do comportar imponiendo su vo-
luntad ante la suya y decidiendo
sobre ella, y ha hecho recordar...
Vuelven los fantasmas; siempre
vuelven en ocasiones, y eso no se
puede negar: forman parte del pa-
sado y eso es también una vida de
la que no se puede renegar, pero le
gusta la idea de “ahora”, que esa
mujer débil, perdida y llena de in-
seguridades haya enterrado todo y
sea capaz de intentar  transmitir la
lucha por los derechos al respeto,
tolerancia y comunicación; el dere-
cho a la libertad de elección...

He querido contar todo esto
porque quizás  pueda servir mi re-
lato para hacer ver lo importante
que es perder el miedo y vencer la
agonía... Perder el terror y dar paso
al aire… Dar paso a la libertad de
pensamientos, poder respirar...
Respirar muy hondo...

Es un  grito de esperanza a
quien sufra cualquier abuso porque
todos tenemos dentro de nosotros
la fuerza para fluir con la vida…
Flotar... Todos podemos desnudar
el alma… No es una utopía, es su
realidad, y aunque era muy difícil,
demuestra que con constancia y
ganas de vivir, una vida mejor para
todos es posible, sí. 

No paremos jamás en la bús-
queda de nuestra propia libertad.

Nunca es tarde
para hacernos

escuchar

ANA SÁNCHEZ
Querida tía, no sé donde estás y si
estás…Recuerdo el último día que
te vi. Merendamos juntas. Estaba
con mis hijos y  me tuviste que dar
dinero para poder pagar un taxi.

Tía, te quiero contar que las pa-
lizas que recibías hoy se llaman ma-
los tratos físicos; las palabras insul-
tantes y despreciables que tuviste
que escuchar, hoy se llaman malos
tratos psíquicos.

Tus embarazos no deseados,
que dieron como fruto unos hijos
maravillosos, hoy hubieras tenido la
posibilidad de interrumpirlos aseso-
rada y arropada por profesionales en
Planificación Familiar. Tus viola-
ciones dentro del matrimonio, hoy
las hubieras podido denunciar…

¿Sabes, tía? Tener que poner a
tus hijos mayores a trabajar con tan
sólo doce años porque no te llegaba
para nada; de un pantalón del mayor
hacer dos para el pequeño, esa po-
breza, hoy se llama precariedad.

No sé como pudiste pasar por
tantas aberraciones. Todavía pienso
en cómo las soportaste siempre rién-
dote y ayudando a la gente que esta-
ba a tu alrededor, dándoles lo poco
que tú tenías. Tal vez no habría la in-
formación de la que disponemos
hoy en día… ¡Ah!... No interesaba
al Régimen.

Te cuento todo esto, tía, para
que conozcas los cambios de los que
he sido testigo: hemos avanzado
aunque no lo suficiente, todavía
queda mucho por hacer.

Un agosto  me enteré de que te
habías ido. No me pude despedir de
ti. Te fuiste sin formar a tu hija de la
mejor carrera, la propia vida, a so-
brevivir. No aguantó y también nos
dejó sin despedirse.

Pues si, tía: todo por lo que pa-
saste a lo largo de tu vida hoy se lla-
ma violencia de género.

Hoy, mujer, igual que tienes
obligaciones, tienes derechos. Decí-
dete a denunciar la violencia. De-
nuncia por ti, por mi tía, por muchas
tías de este país y de todo el mundo.

SECR. MUJER CGT CyL
Nuestro pequeño homenaje a Muje-
res Libres en Castilla y León fue un
homenaje ideológico, aunque en re-
alidad más que un homenaje quería
ser un aprendizaje. Lo fue, aunque
nos pudo la emoción, una emoción
cargada de ideas y palabras.

Nos quedaron, como así debe
ser desde una perspectiva anarcofe-
minista, más preguntas que respues-
tas. Ellas se encargaron de responder
a las del pasado, más aun, a las del
presente, y nosotras afrontamos la
tarea de responder a las del futuro;
con la lección aprendida de mante-
nernos en constante apertura, abrir
las “orejas” y  escuchar.

Hablamos del pasado, del pre-
sente y del futuro, con las de antes y
con las de ahora, los Grupos de Mu-

jeres; preguntamos y respondimos
desde la acción anarcofeminista,
porque el feminismo que ellas pusie-
ron en práctica (como reconocemos
ahora con orgullo, lejos de malos en-
tendidos y apropiaciones indebidas)
fue el más radical y avanzado de su
tiempo. Mujeres Libres dio una lec-
ción a sus compañeros anarquistas, y
también a algunas compañeras, de
su compromiso y su lealtad con el
movimiento libertario. Lo hicieron
sin renunciar a aquello que conside-
raban básico para la emancipación
de la mujer: la acción colectiva y la
autonomía. Esos grupos de mujeres
querían participar en igualdad con
sus compañeros sin renunciar a la
autonomía que consideraban im-
prescindible y, a pesar del arrincona-
miento que les propinó la estructura

cenetista por defenderla, nunca lo hi-
cieron. Con ello se convirtieron en
acción directa, y eso las hizo autén-
ticamente mujeres libres. Hoy, las
mujeres de CGT las miramos con

admiración y afecto, como ejemplo
del compromiso anarquista, de la ac-
ción directa de las mujeres, de la so-
lidaridad y del respeto: son nuestras
maestras.

Este septiembre, en Palencia,
nos emocionamos, reflexionamos y
aprendimos recordando, pero sobre
todo, tendimos puentes “ideales”,
que nadie derrumbará.

Homenaje a MM.LL. 
en CGT Castilla y León
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La lucha por 
la libertad del alma

MIRYAM LARGO
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Un momento del homenaje a Mujeres Libres celebrado en Palencia. CGT CASTILLA Y LEÓN
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M ientras un día como
el 25 de noviembre,
casi todas y todos
mirarán hacia los

maltratos más espectaculares, los
más morbosos y los que salen diaria-
mente en los medios de comunica-
ción, desde CGT nos gustaría ir más
allá y fijarnos en las múltiples mani-
festaciones de la violencias, de las
grandes y las pequeñas, las visibles y
las invisibles. 

La violencia machista sigue for-
mando parte de nuestra cotidianidad,
sin observar que forma parte de una
violencia estructural que tiene su ori-
gen en un sistema heteropatriarcal
que mantiene la jerarquía entre gé-
neros. En nuestra vida diaria afronta-
mos la violencia de manera indivi-
dualizada, pero el hecho de asumirla
como estructural nos permite visibi-
lizar en mayor profundidad los me-
canismos y dispositivos de construc-
ción y mantenimiento de ésta. No
podemos reducir la violencia exclu-
sivamente al ámbito doméstico, ya
que sólo es una faceta más, y no po-

demos circunscribir la responsabili-
dad exclusivamente al ámbito priva-
do. Hay una responsabilidad social.
Esto implica una mirada amplia y
comprometida desde una óptica cla-
ramente feminista y libertaria. 

Partimos de una sociedad injus-
tamente jerárquica y discriminatoria,
una sociedad heteropatriarcal y capi-
talista que se basa en el manteni-

miento de las desigualdades, enfren-
tamientos, explotación y violencia
como algo natural, e integrado todo
ello en un sistema insolidario, con el
fin de perpetuarse. 

Dentro de este sistema, las polí-
ticas sociales forman también parte
de ese estatus. Por un lado, preten-
den protegernos contra la violencia,
aunque paradójicamente siempre
con grandes déficits a la hora de lle-
varlas a la práctica, tanto por escasez
de medios como por desinterés de
los agentes sociales, y por otro, tien-
den a hacernos más dependientes y
vulnerables, para continuar reprodu-
ciendo los roles establecidos.

Porque queremos una transfor-
mación global de la sociedad, desde
CGT consideramos imprescindible
no solo visualizar el problema, sino
ahondar en las causas que lo gene-
ran. Necesitamos repensar y analizar
el origen de las violencias para así,
desde una óptica libertaria, ir de-
construyendo y construyendo espa-
cios donde no existan relaciones vio-
lentas basadas en la desigualdad y en
el abuso de poder, tan normalizadas
en las relaciones de género.

Por medio del proceso de socia-
lización aprendemos los valores de
la sociedad en la que vivimos, confi-
gurándonos hoy en día según los cri-

terios de la sociedad patriarcal y ca-
pitalista. Esta transmisión es des-
arrollada por la familia, la escuela, la
televisión, la publicidad… Com-
pitiendo todos ellos en su función
educadora. Partiendo de nuestra co-
tidianidad, ¿por qué es tan difícil
darnos cuenta de los maltratos que
suceden a nuestro alrededor? Parti-
mos de una teoría que en principio
tenemos clara, pero que en la prácti-
ca nos cuesta identificar. 

La familia es el primer agente
socializador, a través del cual se pue-
den transmitir modelos de conductas
no autoritarias ni patriarcales, pe-
ro… ¿Creemos que en el ámbito fa-
miliar educamos de forma no sexis-
ta? ¿Cómo nos sentimos cuando casi
todo el trabajo doméstico y el de cui-
dados continúan recayendo casi ex-
clusivamente en las mujeres, siendo
asumido por toda la familia como
una obligación? ¿Sentimos que edu-
camos por igual a niñas y niños en la
sensibilidad, en la afectividad, en la
independencia y autonomía?

Los medios de comunicación
son una oportunidad perdida para
transmitir y dar a conocer la rica y
compleja variedad de realidades
existentes. ¿Creemos que los medios
de comunicación y la publicidad
educan de forma no sexista? ¿Cómo

nos sentimos cuándo nos retratan co-
mo simples objetos de deseo sexual
para anunciar un producto que no
tiene nada que ver con el cuerpo de
la mujer expuesta? ¿Y cuando en
mayor medida nos imponen mode-
los estéticos que nos asignan un úni-
co modelo de belleza para situarnos
en el plano de lo sexy y deseable…? 

En el ámbito escolar, ¿pensamos
que se educa de forma no sexista?
¿Sentimos que, aunque con menor
intensidad, la comunidad educativa
continúa reproduciendo los estereo-
tipos tradicionales? ¿Pensamos que
los libros de texto se ajustan total-
mente a la educación no sexista?
¿Somos conscientes de que el len-
guaje es reflejo de una forma de pen-
samiento? Queremos un espacio
donde se fomente el pensamiento
crítico, donde exista la posibilidad
de romper ese círculo vicioso que se
retroalimenta, compensando des-
igualdades y desarrollando la capa-
cidad de empatía.

En el ámbito laboral, ¿Cómo nos
sentimos cuando a las mujeres nos
preguntan si tenemos hijas/os y a
ellos no? ¿Cómo nos sentimos cuán-
do estamos en una situación de ma-
yor temporalidad y menor salario
que ellos? Al mismo tiempo, desde
las empresas, hábilmente, se presen-

tan planes de conciliación intentan-
do favorecer la inserción de las mu-
jeres, prolongando el engaño, por-
que nuestra aspiración es que se
prioricen las necesidades de la vida
sobre los intereses del mercado. 

¿Cómo nos sentimos en nuestro
propio espacio de militancia sindical
cuando se nos presentan situaciones
de violencia machista? Poco hay de
neutral en nuestros actos diarios, con
nuestras actitudes y resistencias va-
mos conformando el espacio y la so-
ciedad en la que deseamos vivir. Es
en este proceso, el de la deconstruc-
ción y la construcción de las relacio-
nes no violentas donde la educación
en todas sus dimensiones adquiere
un papel fundamental, una educa-
ción que no quede sólo en el plano
de la teoría, donde todas y todos asu-
mamos y tomemos consciencia de
los valores que conforman una so-
ciedad más justa y más libre. 

Una educación no sexista vence
el maltrato. Una educación no sexis-
ta y libertaria que enseñe a respetar
las personalidades de las mujeres y

los hombres, que eduque en la liber-
tad de elegir, con la que las personas
podamos desarrollar nuestras aptitu-
des libremente, nos ayudará a cons-
truir una sociedad de personas ínte-
gras y libres, valoradas en un plano
de igualdad, respetuosa con las dife-
rencias y con un espíritu crítico ante
el mundo, donde no existan relacio-
nes de dominación. 

25 de noviembre, 
día internacional contra 
la violencia de género

SECRETARÍA DE MUJER CGT

“No podemos 
reducir la violencia
exclusivamente
al ámbito 
doméstico: sólo es
una faceta más”

“Una educación no
sexista y libertaria,
que enseñe 
a respetar las 
personalidades,
vence al maltrato”


